
LA MUSICA COLONIAL EN COLOMBIA 

por 

Robert Stevenson 

La lista de mUSICOS europeos memorables que trabajaron en Nueva 
Granada se inicia con la llegada fortuita a Cartagena, en 1537, de Juan 
Pérez Materano. Enviado desde España por mandato real para dirigir 
la música en una Catedral mexicana o centroamericana, desembarcó 
en CartaJgena. En una carta a Carlos v, del 7 de octubre de 1537, los 
oficiales civiles de Cartagena alaban su voz y prestancia: dotes que re­
sul taron tan agradables durante su estada que las autoridades lo con­
vencieron de que se quedase y tomase el cargo de ohantre de la Cate­
dral de Cartagena que ya estaba funcionando, en vez de continuar viaje 
a YucatánI. Su llegada, que coincide con el periodo de funciones en~re 
el primer y segundo obispo de Cartagena2, hace que Pérez Materano 
encuentre una catedral de madera, pero con un "muy buen e imponen­
te" coro realzado por un elegante atril cora]3. Cuando esta primitiva 
Catedral se quemó en febrero de 1552, ya le estaba enseñando o muy 
pronto comenzarla a enseña'fle a Juan de Castellanos, el imitador de 
Ercilla. Castellanos, en su largo poema sobre la fundación de Nueva 
Granada, llama a Pérez Materano un "Josquin dez Prez" en conocimien­
tos teóriocos·. 

En Cartagena, como en otros lugares de las IIndias, los estatutos de 
las catedrales decretalban, entre los deberes del chantre, "enseñar mú­
sica, o por lo menos canto llano personalmente y no a ~ravés de un de­
legado, e impartir instrucción de cómo cantar desde el atril coral"3. 

'Juan Friede, Documentos inéditos pa­
ra la historia de Colombia (Bogotá: Aca· 
demia Colombiana de Historia, 1956). IV, 

252; vino para aqui de la armada de Ve· 
ragua (Flota de Panamá) , y vista su ha· 
bilidad para el coro de cantor y su per­
sona, se acordó de le recibir, y por cierto 
que sirve y honra mucho la iglesia. Véase 
también Andrés MartInez Montoya. "Re· 
seña histórica sobre la mlÍsica en Colom­
bia", Anuario, Volumen I de la Academia 
Colombiana de Bellas Artes (Bogotá: 1m· 
prenta NaCional, 1982), p. 63. 

'G. Porras Troconia. Cartagena hisPd· 
nica: 15JJ a 1810 (Bogotá: Editorial Cos-

mos. 1954). pp. 53 (Toro murió en 
1586) y 57 (Loayza llegó en 1538 y fue 
trasladado a Lima cuatro años más tar­
de). Para consultar una lista exhaustiva 
de los Obispos del Nuevo Mundo duran· 
te el perlado colonial. más completo que 
el Series episcoporum de P. B. Gams. ver 
"Serie Cronológica de los señores Arzobis­
pos y Obispos de las Américas". de Jooé 
Manuel Flores. en el Boletin de la Aca· 
demia Nacional de Historia, II, N.os 3·4 
ecuatoriana (Quito: Tip. y Ene. Salesia­
nas. enero·abril. 1921). pp. 149-169. 

'Friede. p. 250. 
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Pérez Materano -cuyo tratado sobre Canto de órgano y canto llano pa­
rece no haber sido editado, aunque obtuvo una licencia real para im­
primirlo en 15546,- cumplió magníficamente con el papel de chantre 
si juzgamos su desempeño a través de la gratitud de Castellanos. En 
1562, Castellanos obtuvo del alcalde de Tunja un testimonio de su 
capacidad en el canto llano y en el canto de ór:gano7 antes de obtener 
el cargo que le permitió tranquilamente escribir sus Elegías. De Tunja, 
a la vez, procedía la india cuyo hijo fue en 1575, el primer mestizo que 
obtuvo el cargo <de director musical de una importante Catedral del 
Nuevo Mundo, la de Bogotá. 

Hasta la fecha no se han descubierto los maestros de Pérez Matera­
no en España. ¡Pero Juan Méndez Nieto -un médico que ~rabajó en 
Cartagena durante los últimos cuarenta años del siglo- había estudiado 
en Sevilla con el célebre ol1ganista (Francisco) Guerrero antes de emi­
grar en 1559. Los Discursos Medicinales de Méndez Nieto, manuscrito 
que se encuentra en la Galería Nacional de Madrid8, comprueba la 
aguda inteligencia musical que trajo a Cartagena. No obstante, si que­
remos estudiar las demás composiciones musicales de algunos de los 
maestros que trabajaron en Nueva Granada antes de 1600, no es Car­
ta¡gena, con su clima húmedo y sus pérdidas por los desmanes de los 
piratas, la que nos servirá, sino que Bogotá que se encuentra al inte­
rior a 8.600 pies sobre el nivel del mar. 

'Juan de Castellanos, Elegías de Varo­
nes ilustres de Indias (Madrid: M. Riva· 
deneyra, 1857), (Biblioteca de Autores Es· 
pañales, 4), p. 366, col. 2. At., p. 443, col. 
2. Castellanos afirma que Pérez Materano 
obtuvo riquezas considerables después de 
ser nombrado dean de Cartagena. 

'José P. Urueta, Documentos para la 
historia de Cartagena (Cartagena: Anto­
nio Araujo, 1887), p. 91: Cantoriani ad 
quam nullus poss;t praesentari nisi in 
musica, saltem in cant" plano doctus, el 
peritus existat, cuyus in facistorio cantare, 
el seroitores Ecclesiae cantare doccre, el 
quae ad cantum pertinent, el expectant 
oTdinare, corrígeTe, el em,endare in ChOTO, 
et ubicumque per se et non peT alium 
officium erit. Este es el párrafo tercero 
de la copia hecha en 1775 de los estatutos 
de fundación. 

6Martínez Montoya, "Reseña histórica 
sobre la música en Colombia", p. 63, cita 
de un documento encontrado por Enri­
que Otero D'Costa. Ver también José I. 
Perdomo Escobar, Historia de la Música 
en Colombia (Bogotá, Imprenta Nacio· 
nal, 1945), p. 33. 

'1Ernesto Restrepo Tirado, "Informacio­
nes pedidas por Juan de Castellanos", en 
Comentos críticos sobre la fundación de 
Cartagena de Indias, editado por Enrique 
Otero D'Costa (Bogotá: "La Luz", 1933), 
p.449. 

"Biblioteca Nacional MS 14036-76; ver 

R. Stevenson, Spanish Cathedral Music in 
the Golden Age (BerkeIey ILos Angeles: 
University of California Press, 1961), p. 
138. 
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Gutierre Fernández Hidalgo (1553-c_ 1620), sin lugar a dudas el más 
importante compositor de 'América del Sur en el srglo XVI, llegó a Bogotá 
en 15849_ De inmediato, el arzobispo Luis Zapata lo confirmó maestro de 
canturrias en el nuevo seminario conciliar de San Luislo. 'Durante la 
década anterior, el maestro de capilla de la Catedral de Bogotá había 
sido el mestizo Gonzalo Garda Zorro. Al igual que el panagerista Inca, 
Garcilaso de la Vega de Cuzco, Garda Zorro era hijo de un capitán 
español y de una india de sangre noble (de Tunja). Enviado a España 
para obtener sus papeles de legitimación, volvió en 1575 para conver­
tirse en sacristán mayor y maestro de capilla de la Catedral de Bogotá. 
El 19 de abril de 1578, la audiencia lo recomendó para un beneficioll . 

Siete años más tarde, Felipe II lo nombró canónigo sin esperar la apro­
bación de Bogotá. Por lo tanto, las autoridades de la Catedral local 
le rechazaron el nombramiento y para obtener justicia, volvió a embar­
carse para España desde donde llevó su causa hasta el Papa en Romal2• 

En 1559, después de dos décadas de reiteradas solicitudes, finalmente se 
le permitió ocupar su sitial de ,canónigo en Bogotá, el que continuó 

'Se inició en mayo de 1584 y abandonó 
el cargo, debido a la huelga de los estu­
diantes, en enero de 1586. El libro de co­
ro de Gutierre Fernández Hidalgo, de 204 
páginas, que se encuentra en la Catedral 
de Bogotá. en la p. 103, lleva la siguiente 
anotación, de Gutierrez Fernández Hidal­
go. Mro deesta S'" Iglesia año de 1584; y 
en la p. 118, con letra posterior. esta larga 
nota: Este Salue vido Gutierre Femández, 
En esta Iglesia de sta fe Intitulada por de 
FranCO Guerrero. Y dixo era suya y no de 
Guerrero. En Mayo de 1584 años que co­
menco a seruir esta cathedral y en Reflero 
de 1586 se fue al Piru, y auiendo seruido 
dos años la de Quito, passo a la de los 
Charcas, que siruio mas de 30 años, fa­
llecio al/{ demas digo. Esta nota fue. pro­
bablemente, agregada por Alonso Garzón 
de Tauste (1569-1664), quien fue el su­
cesor de Fernández Hidalgo como maes­
tro de canturrias, quien también escribió 
una corta historia de los obispos de Bogo­
tá en 1645. Ver Diego Mendoza, "Un tra­
bajo histórico inédito", en el Boletín de 

Historia y Antigüedades, VI (Bogotá: Im­
prenta Nacional, 19I1) , pp. 632-638. 

"El segundo arzobispo, Zapata de Cár­
denas, edificó el primer colegio seminario 
que hubo en este Reino (Garzón de Ta­
huste, p. 635). 

lINo una canonjía, porque no conviene 
por aora que sean mestizos canonigos. Ver 
Eduardo Zalamea Borda y Carlos Gil S., 
Libro de Acuerdos Públicos y Privados de 
la Real Audiencia de Santafé en el Nuevo 
Reino de Granada, 1 (Bogotá: Tip. Colón, 
1938), p. 52. 

"Pedro Ordóñez de Caballos, en su Via­
je del mundo, editado en Madrid en 1614, 
dice que Garda Zorro obtuvo un edicto 
papal, confirmando el derecho de cual­
quier sacerdote --sea cual fuere su Una· 
je_ a ocupar una canonjía. y por lo de­
más cualquier ascenso (inclusive el del 
papado mismo), porque la reglamenta­
ción canóniga que lo prescribe ha deter­
minado el asunto y la sangre o el linaje 
no pueden constituir una barrera. Ver la 
reedición de Bogotá (Cultura Colombia­
na, 1942), p. 214. 
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ocupando hasta su muerte, el 24 de marzo de 161713. Fernández Hidalgo 
entró a la vida musical de Bogotá durante un momento delicado -de la 
carrera del maestro mestizo. El capítulo rechazó la promoción a canó­
nigo de Garda Zorro en 1585, inclusive después de la autorización de 
Felipe n. No obstante, Fernández Hidalgo se vio simultáneamente impul­
sado h~cia la rectoría del nuevo seminario. No existen actas capitulares 
del siglo XVI para revelarnos las relaciones entre ambos músicos, pero es 
fácil imaginar la enemistad de Garda Zorro. Después de la promoción 
de Fernández Hidalgo a la rectoría, el arzobispo Zapata decretó que 
cuatro o seis semir "istas debían cantar diariamente las horas canónigas 
en la Catedral14• '.,te- requerimiento resultó ser tan pesado para ellos 
que, con excepcii 1e dos de los dieciocho seminaristas, todos abandona­
ron el seminaric 20 de enero de 1586. Esta huelga de los estudiantes, 
madre de mud otras, tuvo un resultado inmediato: sin seminaristas 
no se necesitah m rector por más tiempo. Por lo tanto, el idealista 
Fernández Hic~ se quedó sin nada que hacer en Bogotá y algunos 
meses más tarde partió hacia el Perú1~. 

No sólo los diez salmos, tres Salves y nueve Magnificats existentes 
en los archivos de la Catedral de Bogotá atestiguan hasta hoy día la 
influencia de Fernández Hidalgo durante la larga vida de Garzón de 
Tahuste, sino que también la copia de su Tono IV Nisi Dominus de 
1762, en una colección de Psalmos de Vísperas, atestiguan la vialidad 
de su música, un siglo y medio después de su muerte. Su Salve, que se 
encuentra entre las páginas 102-105 C:~l GFH Libro de Coros en :Bogo-

"'Libro de Acuerdos, 1 (ver nota 11), 
p. 260 (julio 29, 1599); Raimundo Rivas, 
Los "Fundadores de Bogotá" (Bogotá: Im­
prenta Nacional, 1923), p. 153. 

"Guillermo Hemández de Alba, "Pa­
norama de la Universidad en la Colo­
nia", Revista de Indias, 1/6 (Bogotá: Mi­
nisterio de Educación Nacional, julio, 
1937), pp. 72-73. Ver también José M. 
Groot, Historia eclesidstica y civil de Nue­
va Granada, 1 (Bogotá: M. Rivas y C'., 
1889), p. 198. En Estampas Santafareñas 
(Bogotá: Editorial ABe, 1938), p. 136, 
Hernández de Alba afirma que tanto él 
como Félix Restrepo ("quien publicó en 
un número de 1931 del diario Mundo al 
Dla, una página sobre la primera huelga 
estudiantil en Bogotá") , se basaron en los 

t\,nicos documentos que existen (Archivo 
de Indias de Sevilla). El Colegio de San 
Bartolomé de Bogotá conserva una copia 
de los documentos de Sevilla. 

"'Después de pasar lo. años 1588 y 
1589, en Quito, emigró a La Plata·Suere, 
pasando por el Cuzco. Ver R. Stevenson, 
The Music of Peru: Abroriginal and Vi­
eeroyal Epoehs (Washington: Pan Ameri­
can Union, 1960), pp. 182-184, sobre ma­
yores da tos con respecto a sus serviciol en 
la opulenta catedral en la capital de la 
Audiencia de Charcas. La más reciente in· 
fOl'1l1ación es un acuerdo fechado, 13 de 
junio de 1620, que se encuentra en la Bi· 
blioteca Nacional de Bolivia (The Musie 
of Peru, p. 183), año en que tenia 67 de 
edad. 
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tá, termina con dos secciones escritas por Victoria, y el Deposuit del 
Magnificat Primi toni de Morales, en el manuscrito de Bogotá, tiene el 
si placet de éste como encabezamiento16• En ambos casos Femández 
Hidalgo comparte honrosamente los honores con los más grandes maes· 
tros de la Península. 

Fuera de Victoria -cuya colección de Madrid de 1600 se encuen· 
tra en Bogotá, y Guerrero- cuyas Misas Romanas de 1582 comparten 
el espacio en un mismo estante, el archivo de Bogotá posee numerosas 
otras publicaciones españolas e italianas del período 1584-1632. Los 
himnos de Palestrina, los Magnificats de .AJguilera de Heredia, las co­
lecciones de vísperas de Croce, IBurlini y Massenzio; las Misas de Be­
lli y los motetes de Zurita, son ejemplos de estas publi>caciones. Sobre­
viven también copias manuscritas, en ciertos casos muy deterioradas, 
de Rodrigo de Ceballos, Juan Navarro, Victoria, Felice Anerio, Mateo 
Romero, Carlos Patiño, Francisco de Santiago, Juan Bautista Comes y 
otros maestros españoles del Barroco, lo que comprueba el ¡persistente 
esfuerzo de Bogotá por mantenerse a la altura de las más importantes 
corrientes musicales europeas. Tan grande fue el éxito de estos esfuer­
zos, que >Pedro Simón al hacer el balance de los progresos realizados an­
tes de 1623 -el año que escribió su Séptima Noticia Historial- podía 
citar a la Bogotá de entonces como ocupando el segundo lugar después 
de Lima y Ciudad de México17• La ciudad se había convertido ese año 
en la morada de tantos hombres eminentes en música de instrumentos 
y de otros maestros de música, los que conjuntamente con los poetas 
y escritores de Bogotá, la convirtieron en una academia de las artes. 

Los tres prelados que más hicieron en favor de la música du'rante 
el siglo XVII fueron Bartolomé Lobo Guerrero, Antonio Sanz Lozano e 
Ignacio de Urbina. El arzobispo Lobo Guerrero, quien fue transferido 
de México a Bogotá en 1599, reestableció el seminario arquidiocesano, 
obtuvo prebendas o capellanías para los clérigos cantores, volvió a cons­
truir el coro y compró un órgano nuevo; también comisionó a Fran­
cisco de Páramo para que recopiase 32 grandes libros de canto llano 

16"fanto Palestrina como Francesco So­
riano agregaron partes si placet a los mo­
vimientos más escuetos del Magnificat de 
Morales; ver Monumentos de la Música 
Española, XVII (Barcelona: Instituto Es­
pañol de Musicología, 1956), pp. 22, 43-
44, 46, 63, 94. 

1'7Pedro Simón, Noticias Historiales de 

las conquistas de Tierra Firme ... partes 
segunda y tercera (Bogotá: Medardo Ri­
vas, 1892), IIl, 286; para la fecha de la 
séptima noticia, ver p. 281. La Segunda 
Noticia, capitulo XXXVII (Bogotá. M. Ri­
vas, 1891: II, p. 230), ofrece una compa· 
ración valiosísima entre Bogotá con Lima 
y Ciudad de México. 
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en pergamino con iluminaciones ,de la mayor riqueza18• Estos todavía se 
encuentran en Bogotá como mudos testigos de pasadas !glorias. El Libro 
de Coro 28, con 78 páginas, luce el escudo de armas de Lobo Guerrero 
en el folio IV y la siguiente inocripción al lado derecho de la hoja: Este 
libro escriuio Franco de Paramo por manda,do de su Sa, del Sor don 
Barme Lobo Guerrero Ar¡;obispo deste Nuebo Reyno de Granada. Año 
de 160819• Sanz Lozano, rector de la Universidad de Alcalá de Henares 
en 1659, se preocupó tanto del desarrollo de la música al llegar a Bogotá, 
que cinco capellanías llevaron su nombre. Por escritura suya del 15 de 
enero de 1687, tres casas en Bogotá y otros bienes personales en Carta­
gena se convirtieron en dotaciones para estos capellanes cuyo deber era 
cantar todas las horas canónigas en la Catedral y las Misas conventuales. 
Por más de cien años los capellanes de Sanz Lozano fueron los baluartes 
de la Música en Bogotá, como lo comprobaremos ampliamente en nues­
tro relato del siglo XVIII. El arzobispo Urbina comisionó el gran órgano 
de 3.000 pesos construido en Bogotá por un residente de la ciudad, Pe­
dro Rico, el que fue tocado por primera vez el 8 de diciembre de 16932°. 

José de Cascante, maestro de la Catedral de Bogotá desde alrede­
dor de 1650 hasta su muerte, a edad avanzada, hacia fines de 1702, do­
minó la escena musical durante los reinados de los arzobispos Sanz 
Lozano y Urbina. AIrededor de una docena de sus obras vernáculas 

18Groot, Historia Eclesiástica, 1, 212. 
illLobo Guerrero fue trasladado a Lima 

en 1609; en 1615 trajo a Páramo al Perú 
para crear en la Catedral de Lima una bi­
blioteca coral similar a la de Bogotá. Pá­
ramo, no obstante, murió en 1616, deján­
dole esta labor al escribano local. Ver 
The Music ot Peru, pp. 75·76. 

2ORico perteneda a una familia de or­
ganeros locales; Gregorio Rico proveyó al 
órgano de una gran variedad de "diferen­
cias para acompañar cualquier tono o can­
to de la más realizada solfa". Este órgano 
fue instalado en la restaurada capilla de 
Nuestra Señora de Belén, en 1698. Ver 
Guillermo Hernández de Alba, Teatro 
del Arte Colonial (Bogotá: Ministerio de 
Educación Nacional, 1938), pp. 149·150. 
El órgano de Pedro Rico, cuyo precio 
fue de 3.000 pesos y que se inauguró el 8 
de diciembre de 1693, era el segundo de 

un par; las minutas del capítulo del 24 
de noviembre de 1693, confirman que el 
arzobispo comisionó el segundo, porque 
el primero había sido tan satisfactorio. 
Simultáneamente se le pidió a Pedro re­
parar el órgano portátil que pertenecía 
a la catedral. Durante el dominio español 
de la época colonial, la costumbre era ha­
cer uso de dos grandes órganos que flan­
queaban el coro, uno al lado de la eplsto· 
la y el otro del evangelio. El portátil ser· 
vía para las procesiones. Ver Libro de 
autos y Acuerdos de los SU Benu Dean 
y Cauildo ... 1693·1704, fol. 8 de la Ca­
tedral de Bogotá. El acta demuestra que 
fue el arzobispo personalmente quien 
arregló todo lo concerniente a los dos 
grandes órganos de Ríco, el capitulo só· 
lo se limitó a confirmar el pago de sus 
servicios con fondos de fábrica. 

• 158 • 



La música colonial en Colombia I Revista Musical Chilena 

(por lo general viI1ancicos), de escritura audaz y elegante, sobreviven 
conjuntamente con un Oficio de los Muertos y una Salve Regina en 
Latín. Su primera composición con fecha es un "romance" copiado en 
1653. Su villancico de 1670, No se si Topo, conmemora una devoción 
local. Contrariamente a la tendencia prevaleciente en Lima, La Plata, 
Sucre, Puebla y Ciudad de México, escribió preferentemente para tríos 
y dúos. Los a,compañamientos de arpa eran la moda en estos otros cen­
tros (c. 1670), Y él también accedió a la costumbre con sus frecuentes 
partes para arpa. Después de la instalación del gran órgano construido 
localmente en 1693, la Catedral volvió a tener dos órganos utilizables. 
Además de los órganos y las arpas, los demás refuerzos musicales in­
cluían (1hirimías (oboes primitivos de doble caña con seis u ocho hoyos) , 
bajones y cornetas o cornetillas. El último acto oficial aprobado por 
Cascante fue el nombramiento de Francisco de Berganso como instru­
mentista de la Catedral, el 5 de noviembre de 1702, con 30 patacones 
anuales21• 

Durante los siglos XVII Y XVIII era la costU!Ill!hre en Sevilla -progeni­
tora de todas las catedrales en las Indias Españolas- nombrar al maestro 
de capilla jefe de todo el programa musical y a un maestro subordinado 
a él para enseñar a los monaguillos. El maestro de capilla enseñaba a 
los niños del coro (seises) canto polifónico, mientras el maestro subordi­
nado enseñaba a los monaguillos (acólitos) nada más que canto llano. 
Inmediatamente después de la muerte de Cascante, el capítulo decidió 
establecer la misma división de responsabilidades en Bogotá. Nicolás de 
Subiaurri Elizalde, miembro de la tribu de músicos de Bogotá, fue pro­
puesto como maestro de acólitos el 12 de enero de 1703, con 3,4 patacones 
cOima salario anual; por esta suma debía dar clases diarias de canto llano, 
en las mañanas y tardes, durante todo el año22• Cuatro días más tarde el 
capítulo confirmó a Juan de Herrera (c. 1665-1738) como maestro de 
capilIa23• 

"'Libro de autos y Acuerdos ... 1693-
1704, fol. 188. 

"lb id., fol. 190. 
"Ibid., fol. 191 ... se leyó vna peticion 

del BW Juan de Herrera, en que Pide se 
nonhren el oficio de M" de CaPilla desta 
S'· Igl· por auer que estado Vaco por 
Muerte del M" Joseph Cascante que lo 
obtenía. Y constando a dichos S'U Ben" 
Dean y Cau·· de la ldonaidad y hauili­
dad deste susso dicho BW Juan de Herre-

ra le nombrauan y nombraron en el dho 
officio de M" de CaPilla desta S'· Iglesia, 
y Compossitor, Con la renta de doscientos 
y cincuenta pattacones de salario en cada 
vn año, y todos los demas proventos y 
emolumentos que deue auer y gossar assí 
dentro desta stt& IgZil como fuera de ella . .. 
El salario de Herrera de 250 patacones se 
mantuvo estable durante los 35 años en 
que ocupó el cargo. Otros maestros de 
capilla posteriores solieron recibir mucho 
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Hijo de un oficial local -el alférez Fernando de Herrera- Juan 
de Herrera fue ordenado sacerdote a expensas de su padre con una do­
nación de 5.000 pesos y con derecho a una iglesia cerca de un foso de 
cal detrás de la famosa colina de Montserrate que domina Bogotá24 • 

Desde alguna época dentro de la década de 1690 hasta su muerte, fue 
capellán y maestro de música de las monjas del convento de Santa Inés, 
además de cumplir CO!1 todas sus otras funciones25 • A Juzgar por la 
cantidad de música suya que sobrevive, fue el más prollfico de todos 
los compositores coloniales de lo que es 'hoy día Colombia. Lo que es 
más importante aún, es que la calidad de su música, transcrita hasta 
la fecha, es uniformemente alta. En otros países de Sudamérica sólo 
José de Orejón y Aparicio, ent're los criollos, puede competir con él. 
Su repertorio no es solamente extraordinario por su riqueza sino que 
también porque fue uno de los raros compositores del último período 
colonial que prefirió el latín a los textos vernáculos. Es posible que la 
riqueza y posición social de su padre hayan influido en el tipo de edu­
cación que hizo posible estas preferencias. Ocho de sus 33 largas com­
posiciones, que perduran en los archivos de Bogotá, hacen uso de 
textos vernáculos, 24 fueron escritos con textos latinos y uno es una 
canzona sin palabras. 

La primera pieza fechada de Herrera es un Lauda Ddm,inum om­
nes gentes en 10 partes, en Tono v, inscrita el 20 de junio de 1689. Su 
Laetatus sum-Nisi Dominus-Lauda ]erusalem, en II partes, de 1690, 
es una secuencia salmódica que ha llegado hasta nosotros con una se­
gunda parte para contralto, escrita especialmente para la monja Sor 

menos. En el acta que lo confirma como 
maestro de capilla se le llama específica. 
mente presbítero;> 10 que comprueba que 
había sido ordenado con anterioridad. 

2'Martínez Montoya, "Reseña históri­
ca", p. 64. José María Restrepo Sáenz, 
presidente de la Academia Colombiana 
de Bellas Artes en 1932, encontró el tes­
tamento de Herrera, de este documento 
se han sacado los detalles biográficos; só· 
lo los 5.000 pesos con que el padre de 
Juan de Herrera dotó la capillania, de la 
que vivió después de su ordenación sa· 
cerdotal, comprueba que la familia era 
pudiente. pues es ésta una suma suficien­
temente considerable. 

"'No debe confundírsele con D" Juan 
de Herrera i Chumacero Capellan del 
Monasterio de Santa Ines, quien murió 
en oPinion de santo j tuvo el esPiritu 
pro/etico como consta del testamento que 
dejo cerrado. El testamento de Herrera 
y Chumacero lleva la fecha 10 de agosto 
de 1668. Ver MS 168, Doc. 1, en la Biblio. 
teca Nacional de Bogotá. El testamento 
de 1668 fue abierto en la década del 1790 
por el Arzobispo Martínez Compañón, 
quien llegó a la conclusión de que He­
rrera y Chumacero no pudo haber sido 
profeta _a pesar de una posible santi­
dad-, porque las profecías no 8e cum· 
plieron. 
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María Gertrudis, del convento de Santa Inés. Su secuencia vesperal en 
9 partes, Laudate pueri.Nisi Dominus·Lauda ¡erusa/em.Magnificat, aun­
que vuelta a copiar en 1705, lleva el factum est opus anno 1691 en la 
tapa. Su primera pieza vernácula existente, A la fuente de vienes, es un 
villancico a 3 de 1698, en honor de Nuestra Señora de Topo, la misma 
aparición local ensalzada por Cascante en su villancico de 1670, No se 
si Topo. Su próxima obra vernácula es un "romanze a dúo" de 1702, 
Para admirar prodigios. Sin emibargo, su Rorate coeli (fechado 1699) es 
para cinco voces. Al igual que Cascante escribía para dúos y tríos cuan­
do hacía uso de textos vernáculos, pero para grupos más amplios, cuan­
do usaba textos latinos. El número de obras ~mportantes policorales, 
con textos latinos, anteriores a su nombramiento como maestre de ca­
pilla, serían suficiente para hacerlo acreedor a los mayores honores; 
después de 1703 realizó obras de mayor envergadura aún, seis Misas 
(una de Réquiem), un Oficio para los Muertos, tres colecciones de La­
mentaciones (el canto de las lamentaciones durante Semana Santa era 
uno de los principales deberes de los capellanes de la escuela de Sanz 
Lozano) , y siete colecciones de salmos p<l!ra las vísperas. 

Mientras Herrera se dedicaba a los géneros latinos más serios, uno 
de sus subordinados -Juan Ximenes- creaba la compensación, convir­
tiendo al villanci<co vernáculo en su dominio. Al igual que Nicolás de 
Subiaurri EJizaIde (como todos los músicos coloniales cas<I!dos en toda 
Sudamérica), Ximenes pertenecía a la dinastía musical. Su hijo del 
mismo nombre era acólito en 1709, y su hermano, bajo de la Catedral 
desde por lo menos 1705 a 171I26, Juan Ximenes, el compositor, se en­
cuentra ~epresentado hoy día en Bogotá con villancicos que datan de 
1709 a 17z.!. Afuera plaza, un villanóco navideño de 1724, amalgama 
un texto picaresco y una música extraordinariamente garbosa. 

Los otros once músi'cos adultos pagados, de 171I, incluyen a Fran­
cisco de Sandoval -por lo visto ol1ganista mayor- Juan Concha, orga­
nista menor, quien también se encargó durante los dos años anteriores 
de la instrucción de los tiples de la Catedral21 ; Agustín Berganso -pro­
bablemente emparentado a Francisco de Berganso a quien Cascante 
aprobó como músico el 2 de noviembre de 1702, en su último acto ofi­
cial; Joseph de Yepes- cuyo sal<l!rio fue llevado de 50 a 60 patacones 
anuales el 8 de noviembre de 170728 ; Nicolás de Subiaurri Elizalde, ele-

"Libro en donde se asientan los Autos 
de acuerdo delos SS"" Venerable Dcan 'y 
Cauildo . .. desde el principio del año 
de 1705. fols. 11v. (Agosto 13. 1705). 86v. 

(Noviembre 24. 1709). 210. (Diciembre 5. 
1711) . 

"[bid., fol. 85 (septiembre 20. 1709). 
"'[bid., fol. 51. 
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gido maestro de acólitos en 170329; Juan Agustín de Suibiaurri y Céspe­
des -nombrado bajo, el 1\> de septiembre de 1705, y cuyo salario fue ele­
vado de 20 a 30 patacones anuales el 24 de noviembre de 170930; An­
tonio Cortés Vasconcelos -nombrado tiple en 1700 a quien se le con­
cedió un ascenso de 30 patacones el 13 de febrero de 170531-; Joseph Vic­
torino de Jódar y Luna -nombrado tiple con 30 patacones en 1703, 
ascendido a 60 el 8 de noviembre de 1707, después de presentarle al ca­
pítulo una petición delineando sus méritos, y de 60 a 70 patacones el 
24 de noviembre de 170932-; Pedro Agustín de Torres -cuya petición 
para suceder a su padre, el difunto bajo Salvador de Torres, porque 
desde la niñez 'había servido como ayudante de su padre sin goce de 
sueldo, fue presentado al capítulo el 23 de febrero de 170633-; Joseph 
de Hospina -un corneta quien también tocaba el bajón y el órgano 
(contratado el 20 de septiembre de 1709, con 40 patacones para reem­
plazar al recientemente fallecido Juan de la Cruz) 34_; y Bartolomé de 
Soto -un tiple en los servicios de la Catedral desde 1696, a quien se le 
aumentó el salario a 30 patacones el 9 de enero de 1703. No cabe duda 
de que la posición social era muy importante para estos doce, puesto 
que tres de ellos insistieron en su derecho de ser llamados "Don" y uno 
de ellos tenía que ser llamado "Maestro Don"35. 

Herrera manejaba a sus subordinados con cautela, y tanto es así, 
que el capítulo censuró su comportamiento demasiado indulgente en 
un acto del 26 de junio de 1711. "A algunos les falta la voz necesaria, 
pero lo peor en la mayoría de ellos es su ignorancia musical que no es 
corregida por el maestro de capilla porque por naturaleza le gusta de­
masiado mantener la paz", anota el secretario del capítul036. A fin de 
imponerles disciplina, el canónigo magistral, Francisco de Hospina 
Maldonado, fue temporariamente colocado a cargo de la música. Sus 
deberes incluían la selección de nuevos músrcos y cantantes y tam­
bién la elección de la música que debía ser copiada y ejecutada. En 
1713, cuando el coro nuevamente volvió a cantar la más pura polifonía 
del siglo XVI, Herrera realizó el único esfuerzo por imitar la prima 

"Libro de autos ... 169)-1704, fol. 190 "Ibid., fol. 130r y v.: ... por lo defeco 
tuoso de los Voces como p' falta de inte· 
ligencia en los mas ocasionado del apassi~ 
ble natural del M" de CaPilla omitiendo 
ass; los reparos como las advertencias que 
deue auer, proponía de dichos ssru se 
siruiessen de deliberar .y poner remedio 
en esta materia . .. 

(enero 12, 1703) . 
"'Libro . .. Año de 1705, fol. 12v. 
"'Ibid., fol. 4. 
"1bid., fols. 51 y 86v. 
"Ibid., fol. 22. 
"Ibid., fol. 85. 
"'Ibid., fol. 131v. 
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plTattica con un Christus fact,u;s est a cuatro partes (copiados en las 
páginas 92-93 del GFH Libro de Coro que contiene el total de la obra 
que sobrevive de Gutierre Fernández Hidalgo, como también Salves 
de Francisco Guerrero, Rodrigo de Ceballos, Victoria y numerosos sal­
mos de Ceballos). Otra orden del canónigo ma.gistral sirvió para ren­
dir en forma absoluta a los cantantes con respecto al canto llano. El 
9 de mayo de 1713, el capítulo decretó que todo músi'CO p3Jgado por 
la Catedral debía asistir diariamente a una clase de canto llano, de lo 
contrario, a la tercera ausencia sería borrado de la planillas7• Herrera 
fue el más afortunado de los músicos, al tener a otTO que aplicara las 
sanciones o bien el maestro de la diplomacia, logrando persuadir a sus 
superiores que exigieran obediencia a las órdenes que ningún maestro 
criollo se hubiese atrevido a promulgar por iniciativa propia en la Sud­
américa del siglo XVIll. 

Al finalizar su período de 35 años como maestro de capilla, la di­
visión de responsabilidades para la enseñanza de los niños de coro 'Y 
acólitos seguía incólume. Luis de Yepes, el músico a quien se le elevó 
el salario de 30 a 50 patacones el 19 de enero de 1703, se hizo cargo de 
la instrucción de los niños del coro en canto llano, el 28 de noviembre 
de 1736, por un valor de 25 patacones anuales y al mismo tiempo se 
suspendió el cargo de profesor de gramática latinas8• Herrera, dema­
siado enfermo hasta para persignarse, hizo su testamente el 2 de febre­
ro de 1738, ante Agustín de Cuéllar OsorioS9 • Entre sus cláusulas había 
donaciones a la enfermera que lo cuidó durante su enfermedad y a las 
monjas ,de Santa Inés, un 'COstoso crucifijo ,hecho por un famoso artis­
ta local, Salvador de Lugo, quien trabajaba activamente en 16984°. 

El capítulo estaba en Cuaresma cuando murió Herrera, por lo tan­
to, los canónigos nombraron temporalmente como maestro de capilla 
al sacerdote Francisco de AlmayaU , con la mitad del salario de Herrera. 

"'lb id., fol. 181 (cf. fol. 210: mandado 
por Autlo d. dies y nuebe de Maio d. 
mill sete' y trece que corre deste libro 
a foja 181). 

"Libro de autos .. . 1693-1704, fol. 192; 
Libro del 1735 hasta el de 48, fol. 137. 

"Martínez Montoya, "Reseiía históri­
ca", p. 64. 

"Hernández de Alba, Teatro del Arte 
Colonial, pp. 149·150; con respecto a fo­
tografIas en esta obra, ver ldminas lOJ-
104 al final de este libro. 

"Libro del 1735 hasta el de 48, fol. 178: 
Dixeron que por quanto por muerte del 
Maestro Juan de Herrera quedo vaco el 
o/ficio de Maestro de CaPilla desta San­
ta Iglesia el qual es muy necesario ay ay 
(sic) mas en el tiempo presente de la 
Santa Quaresma i Semana Santa, y que 
sea un persona diestra y de las calidades 
nesesarias 'Y concurriendo las nesesarias 
en el MU Francisco Paula de Amaya 
Presa" le nombrara y nombraron por tal 
M" de CaPilla Interino para que lo 
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Otro Francisco de Amaya, pospblemente un sobrino, fue nombrado 
posteriormente (el 12 de marzo de 1765) 42 músico de la Catedral. Nin­
guno de los dos Amaya, ni Juan Concha (ovganista principal durante 
varios años antes de la muerte de Herrera43 fueron compositores) _ El 
próximo maestro de capilla después de Herrera, cuyas composiciones 
todavía existen en Bogotá, fue Salvador Romero. El 13 de noviembre 
de 1759, Romero le pidió al virrey retener los salarios de todos los can­
tantes hasta que cada uno de ellos pudiese comprobar sus méritosu . El 
último período de la música colonial en Bogotá (desde 1740 hasta la 
independencia) muestra nuevos rumbos desconocidos anteriormente: 
los virreyes trajeron consigo numerosos músicos italianos tales como el 
violinista napolitano Mateo Melphi a quien se instaló como músico de 
la Catedral el 12 de enero de 1757, por decreto virreinal, con el enorme 
salario de 150 patacones anuales45; por lo tanto, los cantantes e ins­
trumentistas abandonaban sus deberes en la Catedral para rendirle plei­
tesía al virrey46 y los instrumentos de viento de caña, que durante tan­
to tiempo habían sido el acompañamiento instrumental de los cantan­
tes, cedieron el paso a los violines, o a lo sumo a violines, arpa, flauta 
y óngano. 

Inclusive Romero se preocupaba tan poco de las ceremonias de 
la Catedral, que el capítulo lo amenazó el 17 de junio de 1766 con la 
pérdida de la capilJanía de Sanz Lozan047. El 12 de septiembre de ese 
mismo año, el capítulo llegó más lejos aún, diciéndole que un nuevo 

sirua mientras se prouee en ProPiedad y 
aya y Ueue la mitad de la Renta que son 
siento y veinte y cinco cantores que seña· 
lara el señor Doctoral cino que tiene ca· 
nosciendo de los que son mas a propos 
to para el Seruido del Coro y dara no­
tisia al Cau40• Las últimas cinco palabras 
fueron agregadas al auto posteriormente. 

"Libro de Acuerdos. Años de 1756· 
1771, fol. 121 v. 

"Libro del 1735 hasta el de 48, fol. 103 
Uutio 29, 1735: "contrátese un segundo 
organista para los días en que Juan Con· 
cha, primer organista. esté enfermo". 
Concha, quien comenzó a enseñar a los 
tiples en 1703, dejó el recuerdo de sus va· 
liosos servicios; en 1773, sus métodos de 
enseñanza todavía seguían recordándose 
como métodos modelo) . 

"Libro .. . 1756-1771, fol. 49. 

"[bid., fol. 28v. El capítulo se cOl!f>ló 
a sí mismo. pidiéndole enseñar a los ni­
ños del coro a cambio de los 50 pataco· 
nes de su enorme salario. pero como vir­
tuoso en violín, se negó (o no era capaz) 
de realizar la tarea. 

'6Sobre una corta historia del virrei­
nato de Nueva Granada, ver Los virrei­
natos en el siglo XVIII, de Gayetano Alcá­
zar Molina (Barcelona: Salvat, 1945), 
pp. 259-288; ver, también, "El movi· 
miento intelectual", de Carlos Pereyra. en 
Historia de la América española: Colom­
bia, Venezuela, Ecuador (Madrid: Satur­
mino Calleja, 1927), pp. 163-170. 

"Libro .. . 1756-1771, fol. 160. 
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maestro de capilla sería buscado de inmediato si no se preocupaba de 
sus deberes·s. 'Después de tres días consecutivos de ausencia, el capitulo 
decretó el 28 de febrero de 1767, que se le echaría al día siguiente si no 
aparecía·D• El 14 de agosto su antiguo salario fue dividido entre dos 
cantantes elegidos por el capítulo como los más capaces para dirigir 
la música50 • 'Pero el cambio no solucionó nada. Una semana más tarde, 
el mismo día en que se conoció la noticia de la expulsión de los jesui. 
tas, se notificó a los cantantes de que por lo menos debían asistir a la 
Misa de Nuestra Señora de Topo. Uno de los dos cantantes elegidos 
para ocupar el cargo de Romero tuvo que ser reemplazado el 19 de 
septiembre de 1767, y el 25 de noviembre de 1768 eliminado del servi· 
cio de la Catedral 51. En una reunión del capítulo celebrada el 4 de mayo 
de 1770, los canónigos se lamentaron de que no había habido música 
adecuada para la Misa de vigilia de Navidad en la Catedral 52. Un mes 
más tarde discutieron la razón: la secuestración real de los fondos que 
dot<bban las capellanías de cantantes de la Catedral de Bogotá. Este 
era un problema tan delicado, que el 6 de noviembre de 1770 no había 
cantantes que oficiaran, inclusive los cantantes de canto llano dejaron 
de asistir53• 

La falta de cantantes se hizo más seria aún porque la Catedral aca­
baba de contratar a un organista provisorio, Dionisio de Mesa. Nom­
brado en interinato durante la prolongada enfermedad de su padre, 
el 12 de julio de 1766 todavía no había logrado aprender a leer músi­
caS'. Antes de dejar al padre enfermo sin recursos, los canónigos lo acep­
taron, designándole 50 patacones de los 250 patacones que eran el sa­
lario del padre y dejándole a éste úl timo los 200 restantes. Después de 
seis años de este arreglo, el padre murió y el 19 de octubre de 1772 el 
capítulo no tuvo más remedio que nombrarlo sucesor titular de su 
padre 55. En 1774 los dos órganos de la Catedral necesitaban tantas re­
paraciones, que no pudieron seguir tocándose. Un hermano lego Do­
mínico que se encontraba de paso, f<tmoso como ol'ganero, se ofreció 
para arreglarlos por 500 pesos, pero Dionisio intervino, rebajando la 
oferta a sólo 150s6• Después de contratarlo, el capítulo se sintió tan 
complacido con lo que estaba haciendo, que el 22 de agosto se le avan-

"Ibid., fol. 169. 
"Ibid., fol. 181v. 
"'Ibid., fol. 192v. 
"'Ibid., fols. 197v. y 225. 
"Ibid., fol. 285. 
"Ibid., fol. 296v. 

"Ibid., foI. 162: debía retirar sus 50 
patacones con la expresa condición de 
que se aPlique a aprender solpha. 

"Libro de Acuerdos .. . 1772-1787, foI. 
22v. 

"Ibid., fol. 63v. 
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zó el pago de 50 pesos. Sus arreglos no fueron de larga duración, no 
obstante, y en 1781 ya no tocaba el órgano, sino que el arpa, y sólo 
por 50 pesos en vez de los 250 anuales57• 

Casimiro (de) Lugo, el más importante de los miembros del plan­
tel de músicos durante los últimos veinticinco años del siglo XVIII, es re­
'gistrado por primera vez en los anales de la Catedral con un cargo da­
do el 19 de enero de 1773, para enseñar a los músicos a las horas y en 
los lugares que determine Juan Concha, organista durante la época de 
Herrera. Este fue el año en que el nuevo virrey, Manuel de Guirior 
-quien había de establecer una imprenta, abrir una biblioteca, alentar 
al gran botánico José Celestino M ustis, y crear cátedras de matemáti­
ca en el colegio 'Dominicano58- llegó a Bogotá. Poco después, Lugo co­
menzó a dar las clases reglamentarias de música, los acólitos fueron 
informados que debían tomar clases diarias de latín y el arzobispo au­
torizó al capítulo para decir que él, personalmente, asumía toda la 
responsabilidad de la 'restauración de las normas musicales59• El sistema 
de multas, tan benéfico en el pasado, fue impuesto nuevamente en 1774 
y el archidiácono fue nombrado, el 15 de mayo, asesor de multas por 
las faltas musicales60• Decidió que las multas debían ser acumuladas y 
luego repartidas entre los músicos a prorrata61• El 16 de marzo de 
1781, el conjunto musical costaba a la Catedral 780 pesos anuales. Des­
pués de Lugo que recibía 150 pesos, el músico mejor pagado era el can­
tante Tomás Carvallo con 100. Francisco Chávez, primer violín (pri­
mitivamente nombrado el 8 de noviembre de 1768 como sucesor de Jo­
sé Egidio de Castro, con 70 pesos anuales), ganaba 80 pesos en 1781. 
Vicente Porras62, segundo violín y Vicente Buitrago, bajos de las cuer­
das, ganaba cada uno 50 y Dionicio Mesa, ex organista que ahora toca­
ba el arpa, completaban el conjunto instrumental. Francisco Amaya, 
quien recomendó a Lugo en 1773 para que le dieran el cargo, continua­
'ha como cantante principal con 50 pesos, pero Antonio Mesa (el tío 
de Dionisio) fue eliminado de su cargo de cantante "porque su voz no 

"'/bid., fol. 192v. (marzo 16, 1781) . 
"Pereyra. p. 164; Alcázar Molina, pp. 

275-276. La imprenta se inició en Nueva 
Granada en 1738; ver Historia d. la cul­
tura en el Nuevo Reino de Granada, de 
Porras Troconis (Sevilla: Escuela de Es­
tudios Hispano-Americanos. 1952). pp. 
254-265. sobre una lista de las imprentas 
de Bogotá en el siglo XVIII. 

"Libro de Acuerdos .. . 1772-1789, fols. 
13 y 28. 

"'/bid., fol. 50. 
el/bid., fol. 64v. 
fIIFrancisco Garda sucedió a Porras el 

26 de abril de 1782 (ibid., fol. 212v) . Lu­
go certifica que en un examen Garda ga~ 
nó a Manuel Parada. 
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es muy agradable"63. Manuel Buitrago (el hijo de Vicente) y los tres 
hermanos, Manuel Francisco y 'Antonio Garda eran niños soprano en 
1781, con 20 pesos anuales. Otro niño, José Bustido, recibía 10 pesos 
como aprendiz. El sochantre responsable del canto llano, recibía 140 
pesos. Lugo, que en 1781 era su ayudante, pudo contar con cinco ni­
ños, tres cantantes adultos y cuatro instrumentistas, todos ellos paga­
dos con fondos de la Catedral64. Tres años más tarde llegó a Bogotá 
una banda militar y una orquesta compuesta de cuatro violines, dos 
flautas, dos clarinetes65, oboe de caña y los bronces del regimiento, 
quienes comenzaron a funcionar bajo un director llamado Pedro Ca­
rrkate y luego bajo la dirección de un alemán llamado Steiner. La or­
questa que le dio la bienvenida al arzobispo Baltasar Martínez Com­
pañón en 1791, al son de las melodías de Cannabich y de las sinfonías 
de Haydn, era muy poco más numerosa, tenía alrededor de veinte ins­
trumen tistas. 

Martínez Compañón, a quien los investigadores que escriben en in­
glés y en castellano reconocen como una de las figuras intelectuales de 
mayor relieve de la historia colonial66, respaldó la vida musical en la 
Catedral exigiendo una revisión total. Cuando Lugo presentó un infor­
me parcial, el arzobispo lo hizo devolver pidiendo información com-

-El 11 de mayo, dos meses más tarde, 
Antonio Mesa tuvo que volver a ocupar 
su cargo, porque no había nadie que 
substituyese a los cantantes enfermos o 
al maestro de capilla cuando éste se en­
contraba ausente y porque su habilidad 
para cantar a primera vista era reconoci­
da como excelente y, _por fin, porque era 
un veterano del servicio (ibid., fol. 198) . 

tU Además, podía con tar con la media 
docena de capellanes cantantes de San 
Lozano. 

-MartInez Montoya, "Reseña históri· 
ca", p. 65. El virrey Antonio Caballero y 
Góngora (1782·1788) era concurrente­
mente arzobispo. Muchas de las más no­
bles realizaciones culturales anteriores a 
la independencia fueron obra suya; ver 
Alcázar Malina, pp. 284-286. Su galería 
de pintura incluía numerosas telas de 
Murillo, Cano, Morales y hasta de Ru-

bens; su biblioteca, de 3.800 volúmenes, 
contenía obras que en el,!nercado de Ma­
drid se vendían por 200 y hasta 300 do· 
blones; poseía un órgano hecho por el 
organero de Bogotá para su servicio per­
sonal. Ver Ernesto Restrepo Tirado, "La 
fortuna del excelentísimo señor don An­
tonio Caballero y Góngora" y "Legado 
del Arzobispo Virrey", en el Boletín de 
Historia y Antigüedades (Bogotá: Im­
prenta Nacional, 1925 y 1927), xv, 571 
(órgano hecho en Santafé), y XVI, 59-61 
(bienes dejados en Bogotá). 

"P. A. Means, "A great prelate and 
archaeologist", en Hispanic American Es· 
says: A memorial to James Alexander 
Robertson, editado por A. Curtis Wilgus 
(Chapel Hi1l: University of North Caroli­
na Press, 1942); José Manuel Pérez Aya­
la, Baltasar Jaime Martínez Compañón 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1955) . 
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plementaria67• Finalmente, el 30 de septiembre de 1796, cinco años des­
pués de su llegada, Martínez Compañón obtuvo la información neceo 
saria. Poseía una suficiente base musical pues había actuado como 
chantre de la Catedral de Lima durante una década (1768-1778), Y 
había enseñado canto llano en la diócesis de Trujillo durante sus viajes 
de 1782.178568• Deploró el número de músicos incompetentes del con­
junto de Bogotá y aprobó la eliminación de dos: A:gustín Vargas y Ma· 
nuel Bustamante, el 22 de noviem'bre de 179669• Cuando Vargas apeló, 
le exigió pasar exámenes tomados por Lugo y Agustín Velasco (nom­
brado oI'ganista con 200 pesos anuales por decreto del 31 de octubre de 
17947°). Medidas perentorias como éstas eran necesarias continuamen­
te, pero de&gr~ciadamente el gran arzobispo murió en el intertanto (agos­
to 17 de 1797). Para acrecentar las ambigüedades durante los últimos 
meses de la vida del arzobispo, dos extraños a la Catedral trataron de 
obtener el cavgo de maestro de capilla en propiedad71, porque había 
un impedimento en los estatutos para nombrar a Lugo (fue nombrado 
interinamente el 11 de mayo de 178172, y ocupó el cargo con ese rango 
durante quince años). La última actu~ción del arzobispo en relación 
con la vida musical de la Catedral fue con respecto al flautista, José 
M~ría Torres, a quien Lugo propuso para ser contratado con los fon­
dos que en el presupuesto correspondían a un cantante73• El arzobispo 
aceptó esta transferencia de fondos, pero insistió el 27 de enero de 1797, 
que el organista -y no Lugo- certificara la habilidad musical de To­
rres antes de concederle el aumento74• 

Durante las dos primeras décadas del siglo XIX se acrecentaron las 

"'Libro de Acuerdos Desde el Mes de 
1794 (1794·1810), fol. 123v. (Julio 15, 
1796) . 

"The Music ot Peru, p. 159. 
-Libro ... (1794·1810), fol. 13lv.: No 

ha lugar, por su ineptitud. 
"Ibid., fol. 41. De loo 200 pesos que 

consultaba el presupuesto por los servicios 
de Velasco, 70 eran por tocar el clave y el 
arpa y 50 por el "estricto e indispensable 
deber de enseñar a los niños y tenerlos 
siempre listos" (por la .,Gtrecha, e indis­
penzable obligación de enseñar los Ni· 
ños ... ) Melchor Bermudes era el segun· 
do organista (fol. 4Iv.). 

"Ibid., lol. 110 (febrero 23 de 1796: 

Josef Tallotico escribió desde Cartagena 
el 16 de diciembre de 1795, afirmando ser 
el "verdadero" maestro de capilla); fol. 
133 (diciembre 2, 1796; Canuco o Cunuco 
de Mompax instruido en Canto de Choro 
escribió pidiendo que se le nombrara 
maestro de capilla, se le contestó ofrecién· 
dole el cargo de segundo maestro a 150 
pesos por año, siempre que fuese capaz de 
comprobar su habilidad). 

"Libro de Acuerdos ... 1772·1787, fol. 
191v. 

"Libro... (1794·1810), fol. 113v. 
(abril 19, 1796). 

·'Ibid., lol. 141. 
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difkultades para encontrar cantantes para las capellanías de Sanz Loza­
no. La mayoría de éstas estaban vacantes el 18 de julio de 1806 porque 
no se podían encontrar cantantes que quisieran aceptar las órdenes sacer­
dotales75, aunque los salarios habían sido elevados de 150 a 200 pata­
cones76. El chantre canónigo, Ignacio de Moya, abandonó, debido a larga 
enfermedad, sus responsabilidades frente a la música de la Catedral en 
1809. El resultado fue que el oI1ganista dejó en forma vergonzosa de 
cumplir con sus deberes y su hermano (Francisco Velasco) no se <:am­
portó mucho mejor. Mario Ibero, segundo organista, quien trató de re­
emplazar a Juan Antonio Velasco en forma por demás inepta, tuvo por 
lo menos, el deseo de asumir todas las responsabilidades. El 22 de octu­
bre de 1816, Antonio Margallo se convirtió en el últ~mo maestro de 
capilla del régimen coloniaF7. Sus deberes se especificaron en la siguien­
te forma: director de la música, compositor cuando las necesidades lo 
requiriesen y por sobre todo asumir la enseñanza del canto y de aquellos 
instrumentos que los niños de la Catedral quisieran aprender. Margallo 
reemplazó a Juan Antonio Velasco, quien después de imperdonable des­
fachatez y negligencia de sus deberes fue finalmente echado. Bajo la 
dirección de Margallo, Domingo Quixano -un cantante de la Catedral­
pudo lograr estipendios para sus cuatro hijos como tiples (octubre 17 de 
181778) . ,Así continuó la costumbre sólidamente establecida, de que pa­
dres e hijos unieran sus fuerzas; costumbre que perduraba desde hada 
dos siglos en las catedrales sudamericanas79. 

El General Pablo Morillo entró a Bogotá el 26 de mayo de 1816 y 
Margallo fue quien ocupó el cargo durante los últimos instantes de la 
ocupación española. El 19 de julio de 1819, el capítulo recibió el pedi­
do de que se le diera ayuda voluntaria a las bloqueadas tropas reales80, y 
un mes más tarde, Simón Bolívar -ahora e! victorioso golbernante de 
Colombia- rogó al capítulo asistir al Te Déum que se cantó en honor 
de su éxito militar. De inmediato se inició la lucha para determinar 
quién debía otorgar los cargos en la Catedral y toda la reunión de! 
capítulo del 24 de septiembre versó sobre la discusión de "la cesión 
hecha a la República de las Rentas de las Piezas Vacantes"81. Simbólico 

"'láid., fol. 410. 
"láid., fol. I08v. (febrero 23, 1796). 
'17Libro II de Acuerdos ... y corre des· 

de 20 de febrero de 1810, fol. 63. 
"lbid., fol •. 119v. y 127v. 
"Andrés Sas, "Una familia de Músicos 

Peruanos en el siglo XVII: Los Cervantes 
del AguiJa", en Música: Ogano del Grupo 
Renovación, 1/2 (agosto, 1957). 

8OLibro XII... Comenzó en enero de 
1819, fol. 16. 

Gláid., fol. 21. 

• 169 • 



Revista Musical Chilena I Robert Stevenson 

del cambio fue la última reunión del capítulo en la Ciudad de Santa Fe 
(octubre 6 de 1819), en la que se discutió la secuestración de los bienes 

de la Catedral82; el próximo capítulo (marzo, 21 de 1820) se realizaba 
en la Ciudad de Bogotá, capital del Departamento de Cundimarca83• Se 
había cruzado el rubicón y el 29 de noviembre de 1825, el capítulo 
cedió todas las futuras responsabilidades sobre la .música en la Catedral 
al ordinario de la diócesis"4. Mariano Ibero, el segundo organista, que 
había sido considerado incompetente en 1809 para reemplazar al pri­
mero, no halbía mejorado mucho en el intertanto, pero el 23 de mayo 
de 1826 fue elegido maestro de capilla"5. Los demás postulantes al cargo 
se quejaron de que el examen no había sido equitativo. El 11 de agosto, 
un prebendado, llamado Lorenzo Santander, hizo realizar otro examen. 
Esta vez se eligió para el cargo a Juan de Dios Torres86. Torres compuso 
dos misas extremadamente sencillas, que se encuentran. en Bogotá; una 
de ellas es una misa al unísono "para los días cuando no hay cantantes", 
fechada en 1827. La otra, de 1828, es una Missa a dúo, del mismo estilo 
rudimentario. ~mbas misas debieran tener a Ichabod por patrono. 

Un himno a San Pedro, de 1844, Dispensad nos tus favores, lleva 
la anotación Tempo de Valse, y sobre una armonía cruda se desarrolla 
en terceras dulzonas. Manuel M. Rueda, maestro en 1860, hasta llegó a 
escribir una lamentación para Semana Santa en tiempo Aires de Valse. 
Para remediar hasta cierto punto este triste estado de cosas, el capítulo 
,redactó en 1870 algunas nuevas Reglas Consuetas para el gobierno del 
Cor087. En 1875 el capítulo arrendó un armonio durante Semana Santa, 
pero al año siguiente, el coro seguía formado por un maestro de capilla 
(Rueda) ,un organista, cuatro cantantes, dos violines, dos clarinetes, 
una flauta, un cornetín 'Y una ~rompeta88. El 7 de noviembre de 1879, 
se le pidió al ya anciano Rueda que dedicara dos días a la semana a la 
enseñanza de los dos jóvenes nombrados por el deán de la Catedral89• 

Hasta que finalizó el período de Rueda en 1881, las capellanías de Sanz 
Lozano continuaban existiendo y proveían los fondos para seis clérigos 
que supieran cantar90• El 5 de junio de 1884, el nuevo maestro de capi­
lla, Santos Quijano, presentó un plan de revisión del coro alto91, y en 

"Ibid., fol. 24. 
"'Ibid., fol. 25. 
"Ibid., fol. 139. 
'"Ibid., fol. 168v. 
"Ibid., fol. 179. En la música suya que 

existe en Bogotá escribe su nombre Tares. 

"'XVIII Libro de Actas del Capítulo Me-
tropolitano de Santa Fe de Bogotd, p. 51. 

"lbid., pp. 152. 155. 
"Ibid., p. 242. 
"'lbid., p. 317. 
"Ibid., p. 359. 
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1892, un recién llegado de España, Lorenzo de Elcoro, se hizo cargo del 
puesto de maestro de capilla, prometiendo ocupa<r simultáneamente el 
puesto de organista y comprometiéndose a enseñar a los doce niños 
a cantar, además de componer cuatro obras anuales, apropiadas para las 
ceremonias de la Catedral92• Ese mismo año, un gran órgano llegó de 
Barcelona (continuaba usándose en 1961) y fue instalado en el refaccio­
nado coro alto. La antitgua orquesta de la Catedral fue, finalmente, abo· 
lida y se inauguró la moderna era musical de la Catedral de Bogotá. 

"lbid., p. 389. 
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